Sermón # 18 — LA DIRECCIÓN DIVINA
IDEAL PRINCIPAL

Dios está interesado en dirigir sabiamente cada una de nuestras vidas. Debemos estar dispuestos a ser dirigidos por Él.
INTRODUCCIÓN 

Aunque el camino de fe no siempre es fácil, Dios no deja a su pueblo sin consejo, dirección o protección. Él se reveló eternamente a nosotros en la luz de Cristo Jesús (Juan 1:4,5,9). Esta misma presencia de Cristo continúa operando en la vida de los creyentes. Por medio del Espíritu Santo, Dios guía a su pueblo en el camino de justicia (Juan 16:7-11). Por medio del Espíritu Santo Él también llevará a todo creyente hacia la ciudad futura (Hebreos 13:14).

I. EL CREYENTE DEBE ESTAR DISPUESTO A SER DIRIGIDO POR DIOS

Cuando Jesús llamó a los discípulos a seguirlo, les inculcó la necesidad de la obediencia a su persona. No se trataba sólo de la observancia común de la ley divina y de los dictados de la conciencia humana recta y veraz, sino de un compromiso mucho mayor. Seguir a Cristo significaba aceptar y cumplir lo que Él en persona mandaba y ponerse bajo su dirección al servicio del Evangelio, para la llegada del reino de Dios. El  creyente debe estar dispuesto a ser dirigido por Dios.

 “Señor, hazme conocer tus caminos;  muéstrame tus sendas.  Encamíname en tu verdad, ¡enséñame!  Tú eres mi Dios y Salvador”. Salmos 25:4-5
II. EL CREYENTE DEBE RECIBIR LA DIRECCIÓN DIVINA CON HUMILDAD

La humildad nos acerca a Dios y nos hace apreciar nuestra realidad frente a la grandeza divina. El creyente  humilde es receptivo por naturaleza y por lo mismo es el que mejor está dispuesto a escuchar y a aprender; considera siempre que las experiencias de la vida son posibilidades abiertas para aprender cada vez más y ser guiado por su maestro.

“Él dirige en la justicia a los humildes,  y les enseña su camino”. Salmos 25:9
III. EL CREYENTE DEBE ENTENDER QUE ES DIOS EL QUE DIRIGE

Es el Señor quien controla  y guía la vida del creyente: Él hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad. Tenemos que caminar por fe en que Él está haciendo todas las cosas bien. Dios guarda la llave para todos los problemas de nuestras vidas.

“El Señor dice: Yo te instruiré, yo te mostraré el camino que debes seguir;  yo te daré consejos y velaré por ti”. Salmos 32:8
IV. EL CREYENTE DEBE DEPOSITAR TODA SU CONFIANZA EL LA DIRECCIÓN DE DIOS

Dios tiene un plan preparado para cada creyente en particular. Nuestro deber es descubrir lo que contiene y seguirlo, confiando absolutamente que es el mejor camino que podríamos seguir. Aprendemos y vivimos la vida cristiana caminando cerca de Dios, creciendo en sabiduría y dependencia. En momentos de decisión, la confianza en Dios escoge el mejor curso mientras descansamos en las promesas de Dios para guiarnos y estar con nosotros. Decidimos un curso de acción, y la confianza en la dirección de Dios nos lleva adelante.

“Por la mañana hazme saber de tu gran amor, porque en ti he puesto mi confianza.  Señálame el camino que debo seguir,  porque a ti elevo mi alma”. Salmos 143:8
V. EL CREYENTE DEBE CONSIDERAR Y RECONOCER A DIOS COMO ÚNICO GUIA EN TODAS LAS ÁREAS DE SU VIDA
Tomamos la decisión como creyentes de hacer de Dios nuestro único guía, haciendo su voluntad. Él se manifiesta en todo aquel que acepta su guía y decide seguir su voluntad. Debemos confiar en Dios en fe que Él hará su voluntad en todas las áreas de nuestras vidas.

“Confía en el Señor de todo corazón, y no en tu propia inteligencia.  Reconócelo en todos tus caminos,  y él allanará tus sendas”. Proverbios 3.5-6
VI. EL CREYENTE DEBE CONFIAR EN EL CUIDADO PLENO DE DIOS

Dios fortalece nuestra fe y nos da una esperanza de que bajo sus cuidados estamos seguros. De manera que en cada momento de nuestra vida podemos confiar en la protección y cuidado de Dios, aunque las cosas estén fuera de nuestro control. Hay que recordar que Él es soberano y tiene dominio de todo. De este pasaje se aprenden varias enseñanzas importantes.

“El Señor te guiará siempre;  te saciará en tierras resecas,  y fortalecerá tus huesos.  Serás como jardín bien regado,  como manantial cuyas aguas no se agotan”.  Isaías 58:11
V. CONCLUSIÓN 

Los creyentes sabios creen en la providencia de Dios y en la obligación de someternos a Él con todos nuestros planes. Dios es el que debe gobernar nuestras vidas, nuestros planes y nuestros hogares. El hombre sin la ayuda de Dios es incapaz de todo (Juan 15:5).
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